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Han pasado ya unos tres meses desde nuestra última entrega, y me parece necesario retomar lo que fue el final del año pasado y los comienzos de este en lo que tiene que ver con las señales más importantes del ministerio de Francisco. No porque la vida de la Iglesia empiece y termine en el Vaticano, sino porque necesitamos entender cada vez mejor hacia dónde apunta su voluntad de reforma, eso que cada día se confirma más como un “encargo” central de sus electores hace un año. Pienso además que agrupando gestos y palabras, con algunas pocas anotaciones tomadas sobre todo de analistas competentes, la visión se torna un poco más clara y con mayor perspectiva.

Octubre de la “Evangelii gaudium”, primera síntesis y programa
Ya parece lejana, pero la Exhortación Apostólica postsinodal “El gozo del Evangelio” es el primer gran escrito de Francisco como obispo de Roma. Así como su primera carta encíclica fue compartida con su predecesor, esta es fruto de los trabajos del Sínodo de obispos sobre la llamada nueva evangelización, pero lleva una impronta clara del estilo bergogliano. Y parece ser una primera síntesis de lo que busca con su ministerio, y por eso expresión de su programa.

No la hemos comentado aún en nuestras páginas, aunque nuestros lectores de seguro han leído más de un análisis o presentación, además del propio documento. Es un debe que tenemos y que vamos a subsanar pronto. Pero esto no dispensa de decir al menos que se trata de un texto mayor, alabado y retomado con regocijo por muchos comentadores de reconocida autoridad. Apropiándose del “gaudet” de Juan XXIII al iniciar el Concilio y el “gaudium” (et spes) de uno de sus documentos más emblemáticos, nos muestra una vez más la voluntad de re-anudar con el espíritu del Vaticano II.

Por otra parte, la exhortación se publica como parte de la clausura del Año de la Fe que con el cambio de obispo de Roma evolucionó en sus contenidos hacia una perspectiva mucho más vivencial, menos doctrinal y tal vez por eso, más gozosa.

La consulta para el Sínodo extraordinario (noviembre 2013)
Dediqué en nuestra última salida en diciembre pasado una nota con abundantes comentarios que hacían ver lo inédita y trascendente que ha sido la iniciativa de consultar no solo a los obispos, como en todos los sínodos anteriores. Tampoco en exclusiva a algunos grupos de especialistas en los diversos temas. Aquí hubo una expresa y reiterada indicación de que los obispos hicieran llegar el ya famoso cuestionario a todas las comunidades cristianas. Algo que algunos episcopados practicaron con mucha decisión y otros evitaron con diversos temores y desconciertos. 

Más. No fue escaso el número de obispos que argumentaron que no había nada nuevo en la consulta (también el vocero vaticano lo hizo), contradiciendo de manera flagrante al nuevo secretario general del Sínodo de Obispos y cardenal, monseñor Baldisserri, así como al secretario especial para el próximo sínodo extraordinario de octubre, monseñor Bruno Forte. Estas diferencias de prácticas en el episcopado mundial muestran uno de los problemas que tiene que enfrentar la Iglesia hoy, la distancia existente entre el estilo de gobierno, y diríamos el espíritu de Francisco, y el de muchos obispos.

Y ya que hablamos de episcopados, hay algunos que han optado por dar a conocer su aporte para el Sínodo, como ha sido el caso de los japoneses, por ejemplo, como modo de hacer ver a sus comunidades de qué manera han sido tenidas en cuenta sus contribuciones, mientras que otros, como el canadiense han resuelto no hacerlo. No sé cuál será la actitud del uruguayo en ese sentido. Por nuestra parte, iremos publicando, desde este número, los aportes que conozcamos surgidos de las comunidades de nuestra Iglesia en Uruguay.

Jornada de la paz. Por la paz en Siria
El 8 de diciembre se dio a conocer el acostumbrado mensaje para la Jornada mundial de la Paz del 1 de enero (la XLVII), con el lema “La fraternidad, fundamento y camino para la paz”. Pero la ya asentada celebración no quedó en un mensaje, sino que la Santa Sede, bajo el impulso de Francisco que ya había jugado un papel relevante para evitar los bombardeos inminentes sobre Siria en setiembre de 2013, ha proseguido su ofensiva por la paz.

En efecto, el 13 de enero, uno diez días antes de la reunión llamada “Ginebra II” de negociaciones entre el régimen sirio y delegados de la oposición, el Vaticano realizó un encuentro, presentado en forma de talleres, titulado “¿Podemos quedar indiferentes?». Tuvo lugar en la Academia pontificia de las Ciencias, y en él participaron ocho expertos internacionales, entre ellos el ex-primer ministro británico Tony Blair, el ex-vicepresidente egipcio Mohamed El Baradei y el cardenal Jean-Louis Tauran, presidente del Consejo pontificio para el diálogo interreligioso. Sus objetivos fueron: estudiar medios que favorezcan un alto el fuego, permitan la distribución de la ayuda humanitaria, y garanticen a los cristianos de Oriente Medio una mejor protección. “Ginebra II”, por su parte, iniciada el 22 de enero, estaba completamente bloqueada a finales de febrero.

Nuevos cardenales con sorpresas
Cuando el 12 de enero Francisco anunció los nombres de los 19 nuevos cardenales hubo varias sorpresas que fueron resaltadas luego por los especialistas. Señalo algunas.

Ante todo la preeminencia de las Iglesias del Sur: más de la mitad vienen de allí. Solo 4 son de la Curia romana y dos más europeos, los arzobispos de Westminster y Perugia. En este sentido, sobre todo los comentaristas italianos observan que no han sido elegidos cardenales obispos de diócesis “cardenalicias” muy importantes, como Venecia, Turín, Bruselas. La arquidiócesis de Perugia no tenía un cardenal desde 1853, cuando fue nombrado como tal quien luego sería León XIII.

Se observa también una clara opción por la periferia y la periferia pobre. El caso más notorio es el del primer cardenal haitiano, que además no es arzobispo. En el mismo sentido, el caso del cardenal de Uagadugu, en Burkina Faso, otros de los países más pobres del mundo. Y se podría agregar al nuevo cardenal de Filipinas, obispo de Cotabato, en la isla de Mindanao en que los católicos son minoría, conocido por su actitud dialogante con los musulmanes.

En cuanto a los curiales, sacando al cardenal Müller, los tres italianos son de la escuela diplomática de Pablo VI y Casaroli. Algunos vaticanistas opinan que Francisco está apoyándose para la reforma de la Curia en este tipo de personas que habían quedado medio marginadas en las últimas décadas.

Con una reafirmación muy fuerte el día mismo del consistorio (22 de febrero), ya los nombramientos mostraban el rechazo por parte del papa del carrierismo y lo que los italianos llaman “cordate” (literalmente cordadas, como por ejemplo un grupo de gente que se ata, con un líder, para subir una montaña). Ese 22, Francisco recordó también que el cardenalato es una institución de la Iglesia de Roma y que los cardenales están históricamente asociados, como miembros de esa Iglesia, a su gobierno.

Finalmente, se ha marcado también la preferencia del papa en nombrar cardenales que sean pastores, no solo en espíritu, sino que lo hayan sido efectivamente en su vida: vicarios parroquiales, párrocos, etc. Es el caso de unos cuantos de los elegidos.

Una palabra aparte merece la designación del muy anciano Loris Capovilla (98), secretario de Juan XXIII, quien ha dedicado su vida a cultivar la memoria del papa Roncalli y del Vaticano II, pero no como nostalgia sino en su pertinencia para el presente. Otra señal de la voluntad de Francisco de marcar la centralidad del Concilio para estos días de la Iglesia, tan necesitada de aquel impulso renovador. Por esas coincidencias que tiene la historia, fue también un 12 de enero que el entonces patriarca de Venecia era anunciado como cardenal por Pío XII. Capovilla nos recuerda su reacción: “¿Debo contar este día entre las grandes celebraciones de mi vida? A mediodía una comunicación y un telegrama de monseñor Montini me anuncian que el próximo 12 de enero el Santo Padre me nombrará y creará cardenal […] No estoy sorprendido, pero sí contento de no sentir ningún entusiasmo personal, ni vanidad o algo así. Todo entra en el marco de la obediencia y del abandono a la voluntad del Señor. Entre los cardenales hubo bribones y santos. Quiero estar entre estos, en la humildad y simplicidad, en el amor de Dios y de las almas…”

Y de sí mismo dice Capovilla: “Seguro que Francisco quiere sacerdotes que pongan en primer lugar la oración y el gozo del Evangelio. ‘Gaudet Mater Ecclesia’, dijo el papa Juan al abrir el Concilio. Y “Evangelii gaudium’ dice Francisco. El camino es el mismo. El Concilio surgió como un día brillante de espléndida luz. Era solo la aurora. Y hoy, como entonces, ‘tantum aurora est!’. Es la primera hora de la evangelización. Y Dios me concede vivirla”.

Encuentro Francisco y Arturo Paoli
El 18 de enero, Francisco recibió al Hermanito de Jesús Arturo Paoli a quien se considera como otro de los padres de la teología de la liberación. Ya conocido de Bergoglio en su estancia en Argentina (pasó 14 años allí, de los 45 en América Latina) el sacerdote fue recibido personalmente unos 40 minutos por Francisco a quien había manifestado su deseo de visitarlo. Paoli, quien tiene 101 años, y vive en una pequeña casa cerca de Lucca (Toscana), ha escrito una breve y hermosa reflexión sobre la “Evangelii gaudium” en la que, entre otras cosas dice: “La opción preferencial de Francisco es por los más abandonados de la tierra. Su objetivo es seguir ‘este camino luminoso de vida y sabiduría’. Evidentemente, este cambio de orientación llega en la época en que la caída imprevista y drástica de la práctica católica no podrá ser recuperada con el llamado a la fidelidad de la doctrina de la fe y argumentos racionalistas, sino solo descubriendo realmente que la distancia entre ricos y pobres es cada día mayor y más preocupante. ‘Jesús nos ha indicado este camino de servicio humilde y generoso a la justicia, a la misericordia para con el pobre. Jesús nos ha indicado este camino de reconocimiento del otro con sus palabras y gestos. ¿Por qué oscurecer lo que es tan claro?’ (194) En resumen, estas palabras nos dicen sin vueltas que la intención de Francisco es privilegiar la caridad más que la ortodoxia”.

La segunda y tercera reuniones del “Consejo de los 8”. Reforma en la administración.
A los dos meses de la primera reunión de este grupo creado por Francisco para asesorarlo directamente en la reforma del gobierno de la Iglesia, entre el 3 y el 5 de diciembre, se realizó la segunda reunión. En ella, según el vocero vaticano los cardenales “no se centraron en una simple revisión de la Constitución Apostólica “Pastor Bonus” sobre la Curia Romana, sino en la preparación de una nueva Constitución para la misma. Hizo una breve visita el nuevo secretario de Estado, Parolin. Los ocho cardenales se han distribuido el trabajo de los principales temas sobre los que luego refieren al grupo”. Al final de los trabajos, el cardenal capuchino O’Malley de Boston anunció que el papa Francisco había acogido la propuesta de crear una Comisión que “tendrá la finalidad de aconsejar al Papa sobre el compromiso de la Santa Sede en la protección de los menores, la atención pastoral a las víctimas de los abusos y la denuncia a las autoridades civiles de casos que existan".

La siguiente cita se llevó a cabo otra vez a los dos meses y pocos días, entre el 17 y el 19 de febrero últimos. En ella participó el secretario de Estado, y el tema central fueron los asuntos administrativos y económicos del Vaticano. De hecho los cardenales recibieron por turno primero a tres miembros de la Comisión referente de estudio y orientación sobre la organización de la estructura económico-administrativa de la Santa Sede (llamada COSEA), y luego al conocido como “Consejo de los Quince”, instituido por Juan Pablo II y responsable del balance general consolidado de la Santa Sede y de la Gobernación del Estado de la Ciudad del Vaticano. De estas reuniones surgieron recomendaciones que llevaron al papa a publicar el Motu Proprio “Fideli Dispensator et Prudens” (“Administrador fiel y prudente”). En él se crea el “Consejo de Economía, con la tarea de proporcionar orientación sobre la gestión económica y de supervisar las estructuras y las actividades administrativas y financieras de los dicasterios de la Curia Romana, de las instituciones relacionadas con la Santa Sede y del Estado de la Ciudad del Vaticano”. Estará compuesto por 15 miembros, “ocho de los cuales son elegidos de entre los cardenales y obispos para reflejar la universalidad de la Iglesia y siete laicos expertos de varias nacionalidades con competencia financiera y profesionalidad reconocidas”. También se “establece la Secretaría de Economía, como dicasterio de la Curia Romana de acuerdo con la Constitución Apostólica Pastor Bonus […] Responde directamente al Santo Padre”, y tiene competencia sobre “todo lo que de alguna manera entra en el ámbito en cuestión […] está presidida por un Cardenal Prefecto, el cual colabora con el Secretario de Estado. Un Prelado Secretario General tiene la tarea de ayudar al Cardenal Prefecto”. Ambos ya han sido nombrados: el hasta ahora cardenal arzobispo de Sydney, George Pell, del grupo de los 8, de posiciones conservadoras pero con grandes cualidades de administrador, y el sacerdote del Opus Dei Lucio Ángel Vallejo Balda, quien ya trabajaba en el Vaticano y también muy reconocido por su dotes y experiencia en la materia. Los observadores resaltan el pragmatismo de Francisco que practica una política inclusiva, guiándose en cada asunto por la competencia de las personas más que por su orientación o pertenencia a uno u otro grupo.

Esta reforma, sin embargo, no significa por ahora la desaparición del IOR, pero sí un mayor control sobre él. De hecho, a mediados de enero y de manera sorpresiva, Francisco destituyó a cuatro de los cinco cardenales que integraban su comisión de vigilancia, comenzando por el presidente, Tarcisio Bertone, un fiel bertoniano, Domenico Calcagno, el paulista Odilo Scherer y el indio Toppo. Solo queda Jean-Louis Tauran, hombre de confianza de Bergoglio, y se agregan el español Santos Abril, ex nuncio en Argentina, el canadiense Collins y el nuevo secretario de Estado Parolin.

Cartas de Ratzinger a Hans Küng y Tornielli
Estos hechos que no pertenecen a Francisco, son completamente homogéneos con lo que está haciendo desde su elección.

El 24 de enero se hizo pública parte de la carta que Benedicto escribió al teólogo suizo, colega suyo en los años 60. Fue el mismo Küng quien dio a conocer el escrito ("El papa emérito me escribió, a mí, eterno rebelde, una misiva afectuosa en la que se compromete a apoyar a Francisco, con la esperanza de que tenga éxito"). Y cita estas palabras de Benedicto: “Estoy agradecido por tener una gran identidad de pensamiento y por una amistad de corazón con el Papa Francisco. Hoy yo veo como mi única y última tarea la de sostener su Pontificado en la oración”. Impresionante por el autor, el destinatario y el contenido.

Con la llegada del 11 de febrero, aniversario de la ejemplar renuncia de Benedicto, abundaron los recordatorios elogiosos, así como también algunas opiniones que ponían en duda la legitimidad de la renuncia (por falta de libertad, sobre todo), y por eso mismo de la elección de Francisco. El vaticanista Andrea Tornielli escribió al cardenal Ratzinger preguntándole acerca de estas opiniones y también sobre la autenticidad de la carta a Hans Küng y su contenido. La respuesta la dio a conocer el mismo Tornielli el 26 de febrero (aunque la carta es del 18) en su página “Vatican Insider”: “No existe la menor duda, responde Ratzinger, acerca de la validez de mi renuncia al ministerio petrino. La única condición para la validez es la plena libertad en la decisión. Las especulaciones sobre la invalidez de la renuncia son simplemente absurdas”. Y sobre la carta a Hans Küng: “El profesor Küng ha citado literal y correctamente las palabras de la carta que le dirigí”.

El consistorio del 20-22 de febrero
El consistorio es la reunión del papa con los cardenales. Puede ser ordinario (con los cardenales que estén en Roma en ese momento) o extraordinario (son convocados todos los cardenales). Público, si participan otras personas además de los cardenales, o secreto (solo los cardenales). Así que este consistorio fue extraordinario y secreto, y tuvo además características especiales ya que hacía tiempo que los papas no citaban ese cuerpo para discutir de algún tema de carácter importante y urgente. En este caso se trató como de una primera reflexión antes de la celebración del sínodo de octubre. El último día, con la celebración en la basílica de San Pedro por los nuevos cardenales, el consistorio se tornó público.

Participaron unos 150 cardenales. El día 20 comenzó también con algo inusual, como fue el hecho de que el papa no entrara al final, sino que esperara en la puerta para saludar personalmente a todos los participantes. Luego pronunció el discurso de apertura, en el que exaltó la belleza de la familia y llamó a “profundizar la teología de la familia y la pastoral que debemos poner en práctica en las condiciones actuales”. Invitando además a “hacerlo con profundidad y sin caer en la ‘casuística’, lo que haría bajar de manera inevitable el nivel de nuestro trabajo”.

Luego el cardenal Kasper, designado por Francisco mismo, tuvo la introducción, que respondió a ese deseo del papa que al día siguiente elogió de manera muy emocionada su trabajo (lo llamó “teología escrita de rodillas”). El texto del teólogo alemán no se conoce, pero sí se sabe que el papa le pidió no respuestas hechas sino sobre todo preguntas. También dijo (según trascendidos): “Es necesario ir más allá del rigorismo y el laxismo, conjugando de modo credible el binomio inseparable de la fidelidad a las palabras de Jesús y la misericordia en la acción pastoral de la Iglesia”. El obispo de Roma, dijo Kasper a “Vatican Insider”, ha abierto una discusión en la que no existen decisiones a priori, es necesario discernir”. “Para Kasper, la Iglesia se encuentra hoy en una situación similar a la del último Concilio. También entonces existían encíclicas, pronunciamientos y decisiones del Santo Oficio sobre cuestiones como el ecumenismo o la libertad religiosa que parecían cerrar cualquier camino diverso”, compara Tornielli. Y sin embargo encontró esos caminos y los abrió. Según varios vaticanistas, Kasper se preguntó ante todo si no se debería acudir al llamado “camino penitencial”, practicado para cuestiones similares en la antigua Iglesia y que permitiría el acceso a los sacramentos para los divorciados vueltos a casar. No de manera indiscriminada, sin embargo.

Habrá que seguir con atención la evolución de esta reflexión, que continuará en el sínodo, porque por el momento no se ha conocido el contenido de la intervención de unos 43 cardenales en el resto de los trabajos de esos dos días.

En la parte pública del consistorio, el 22, llamó mucho la atención la presencia de Ratzinger, ubicado con los cardenales, quien por dos veces se quitó el solideo al saludar a Francisco y quien, como teólogo y como papa, ya había entreabierto algunas puertas en este tema de tanta preocupación para la Iglesia y sufrimiento para mucha gente.

Fricciones con la ONU por la pederastia
El 5 de febrero, el Comité para los Derechos del Niño de la ONU publicó un informe negativo sobre la actuación del Vaticano en los casos de pederastia del clero. El tono y el contenido fueron duros. Y llamaron la atención, ya que en los días previos el embajador vaticano ante las Naciones Unidas, el nuncio Silvano Tomasi acompañado por monseñor Charles Scicluna, el encargado de este dossier en la Congregación para la Doctrina de la Fe, conocido por su severidad, explicaron en detalle las medidas tomadas por la Santa Sede. El mismo Scicluna refiriéndose a esa especie de examen ante el Comité afirmó que «Tenemos una gran responsabilidad con nuestro pueblo... creo que fue una bendición que tuviésemos esa reunión antes de la creación de nuestra comisión» (la instituida por el papa en enero). Sin embargo el Comité pareció no aceptar esas informaciones en su informe.

La reacción de la Santa Sede fue moderada pero al mismo tiempo firme en un comunicado que dice: “Según los procedimientos particulares previstos para las Partes de la Convención, la Santa Sede toma acto de las Observaciones Conclusivas, (que) serán sometidas a detallados estudios y exámenes con pleno respeto de la Convención en los diferentes ámbitos presentados por el Comité según el derecho y la praxis internacional, así como teniendo en cuenta el debate público interactivo con el Comité que tuvo lugar el pasado 16 de enero de 2014. La Santa Sede lamenta, sin embargo, ver en algunos puntos de las Observaciones Conclusivas un intento de interferir en la enseñanza de la Iglesia católica sobre la dignidad de la persona humana y en el ejercicio de la libertad religiosa" (se refiere al reclamo fuera de lugar del Comité de que la Iglesia cambie su actitud ante el aborto, la contracepción y la teoría de género).

También monseñor Tomasi y el P. Lombardi señalaron que el informe parecía haber sido escrito antes de las informaciones presentadas por la delegación vaticana, y publicado sin tenerlas en cuenta. La polémica creció luego de tono y volumen, sobre todo en la prensa italiana. Pero no hay lugar para hablar de “guerra”, ni de hacer apologética combativa (ver artículos en “Entre Todos”, nn. 323, pp.16-17, y 324, pp. 6-7). Otros comentaristas, en cambio, aun criticando el informe no han dejado de señalar su utilidad para que la Iglesia no baje la guardia, y para que sobre todo las decisiones severas que se han tomado por parte de Benedicto XVI y el propio Francisco, sean practicadas en todas las diócesis del mundo, lo que dista bastante de ser el caso. Toda la simpatía que el actual obispo de Roma ha despertado no permite echar una especie de rápido manto de olvido sobre ese terrible escándalo eclesial que el mismo papa llama “vergüenza de la Iglesia”.

Publicado en: http://www.obsur.org.uy/carta/hechosdichos/index/442
